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Candidatura para concejales acor­
dada por los partidos liberales-mo­
nárquicos 

Prwiera y segmida sección 
D. Eduardo Arana y Fernández. 
D. Diego de la Puente Armero. 
D. Manuel Bruquetas y Casal. 

Tercera y cttaria 
D-. Abdon Pubul y Buadella. 
D. Manuel Cores y Montero. 

Quinta 
D, Pedro Rodríguez y Rodríguez. 

Sexta 
D. Ricardo González Cal. 

Séptima 
D. Pablo Abelino Seselle y Rodrí­

guez. 
Octava 

D. José Caramelo y Miramontes. 

A «LA DEMOCRACIA» 
L a Democracia del miércoles consagra su fon­

do á la defensa de la gestión administrativa de sus 
correligionarios en el Municipio y atribuye tojos 
los ma'es que han ocurrido en esta localidad y to­
das las fallas y deficiendas que en la actualidad 
se notan á que el nombramiento de Alcalde se hi ­
ce por !a Corona. 

Atribuir es, en los tiempos que corremos y 
cuendo la Ley municipal que nos rije ha redu­
cido ios Alcaldes á meros presidentes de la corpo­
ración, sin conceder á estos concejales sobre sus 
ccmpf ñeros , más atribuciones, que merezcan la 
pena de citarse, que ia de suspender los acuerdos 
en puntos muy limitados y por motivos muy justi­
ficados que habrán de exponer en razonados in­
formes para que la superioridad resuelva,otorgan­
do á la corporación el derecho de a'zada ante el 
gobernador de la provincia y del Gobierno su­
premo ó ante los Tribunales de'jusdcia. 

No quiere el c o l e g í — y le alabamos el gusto— 
personalizar la cuestión. Tampoco nosotros que­
remos entrar por ese terreno de que siempre 
huímos con especial cuidado, que si este propó­
sito no nos animara; si no nos arredrara el recor­
dar fechas y nombres propios; si repasáramos ese 
l ibro de actas á que L a Democracia se refiere; si 
examináramos con caima todos los acuerdos, todas 
|as reformas, todas las mejoras planteadas en esta 
población de veinte años á esta parte, claramente 
veríamos quiénes las han propuesto, quiénes las 

han combatido, quiénes han Irgrado conquistar­
las, apesar de la oposición, muchas veces síste-f. 
mátic?, que se les hizo, así como cuantas dejaron 
de realizarse, por efecto de f sa misma oposición. 
Pero repetimos que no queremos ahondar en este 
asunto y vamos á limitarnos á la comparación de 
unos y otros concejales en general, ya que el co­
lega republicano no quiere darnos la razón, sin 
acertar—por ser imposib'e—á demostrarnos que 
no la tenemos, cuando aseguramos que los nues­
tros, los monárquicos, son mejores, es decir, más 
convenientes para los intereses del pueblo. 

No cegaremos buen deseo á los roncejídes de 
nuestro ayuntamiento presentes y pasados. A to­
dos los consideramos adornados de la noble aspi­
ración de señalar con un buen acuerdo su paso 
por la casa del pueblo, y si muchos no lo alcan­
zan lo atribuimos á falta de acierto en algunos ca­
sos y piafan constante de rendir culto á equivo­
cados é Inoportunos ideales, vengan ó no á cuen­
to, en otros; pero en esta última parte, los con­
cejales monárquicos llevan conocida ventaja, que 
no puede negárseles en justicia, á los republica­
nos, puesto que los nuestros acostumbran á pre­
sentarse en la pelea como hombres políticos, pe­
ro una vez elegidos, al ir al ayuntamiento, dejaff 
la política en la puerta de la calle y penetran en 
aquellos salones, en aquellas oficinas, converti­
dos en vecinos, en tanto que los republicanos por 
temor á disgustar a! comité republicano, á los 
subcomités republicanos, al partido republicano, 
en su miedo á contrariar acuerdos de la samblea 
republicana, son republicanos antes que vecinos, 
son hrmbres políticos antes que amantes Je la lo­
calidad que administran y que representan; y si 
se trata de empedrar las calles, del alumbrado 
público, de hacer el empadronamiento, de vestir 
á la guardia municipal y ante todo y sobre todo 
de hacer presupuesto, siempre son republicanos y 
con frecuencia parodian al cómico del cuento que 
cuando comprendía que el público se preparaba 
á silbarlo, apelaba al recurso de dar vivas á la 
Constitución para hacer olvidar al auditorio de 
que estiba haciéndolo rematadamente mal. E l 
cómico daba un viva simpático para evitar las 
censuras del público; los concejales republicanos 
buscan, siempre que se encuentran agobiados por 
el peso de la reprobación, un aplauso ruidoso de 
masas inconscientes para ocultar sus enconados 
procedimientos. Hace pocos días al tratar de un 
ayuntamiento de vecinos en un cenfro directivo 
republicano, se decía, según nuestros informes, 
que había que mantener á toda costa los hábitos de 
constante lucha y que era preferible sacar cinco 
concejales en la pelea que obtener nueve en un 
arreglo; que se imponía la necesidad—al partido, 
no al pueble—de buscar nueve nombres republi­

canos,aunque nadie los conociera, ni tuvieran más 
garantía de acertada gestión que su filiación r e ­
publicana; palabras que revisten la categoría de 
crimen de leso patriotismo, porque se puede ser 
muy buen fogonero, muy buen panadero, muy 
buen zapatero, muy buen comerciante, ha«.t3 muy 
buen vecino, pero muy nial conceja'; que el ha-
bil manejo de la pala, de la lezca y de la balan-zi 
no da por sí solo conocimientos de administración 
ni de las necesidades públicas. 

Nuestros procedimientc s son muy distintos: 
nosotros contamos en nuestras filas ciudadanos 
honradísimos y amigos muy queridos que no lle­
vamos nunca al ayuntamiento, porque carecen 
de aptitud para el cargo. L a honradez es una 
condición indispensable, pero no es, con ser tan 
importante, la única cordíción necesaria para re­
presentar á una población de treinta mil almas. 
Y como nosotros somos más exigentes, nuestros 
hombres dan por uunto general mejor resultado 
que los adversarios. 

Deesto deben estar tan convencido*?, como nos­
otros mismos los hombres de L a Democracia, y 
en prueba de que así lo creen, vean nuestros abo 
nados un precioso párrafo del artículo que dedi­
có á la defensa de los suyos. Dice así: 

«Cualquiera diría, al escuchar estas censuras, 
que vivimos en un país libre, en el cual entrega­
das las corporaciones municipales á sus propias 
iniciativas fuesen dueñas de desenvo'verlas sin tra­
bas ni cortapisas; cualquiera diría que estos im­
portantísimos organismos político-ad-ninistrati-
vos, que de modo tan directo afectan al bienefar 
y á los intereses vecinales, no tenían limitada su 
acción por la presencia y las atribuciones de una 
autoridad análoga á las que la absorbente Roma 
enviaba á los paises conquistados para encarnar 
en ellos el espíritu y el derecho de aquella metró­
poli, que más respetuosa con la opinión que los 
actuales gobiernos monárquicos supo conservar 
la unidad en medio de la infinita variedad de re­
ligiones, de costumbres, de países, y de caracte­
res de raza, y de legislaciones regionales y de di­
ferencias de idioma». 

Y ahora nos toca preguntar ¿Es que no es l i ­
bre nuestro país? ¿Qué trabas y cortapisas impi­
den el desenvolvimiento de las iniciativasde nues­
tros concejales? ¿Por donde- limita la acción de las 
corporsciones municipales la presencia de un al­
calde, concejal, nombrado de Real orden? ¿Qué 
anología tendrá la autoridad del alcalde con las 
de aquella que la absorbente Roma enviaba á 
los paises conquistados? 

¿Qué tendrá que ver la absorbente Roma con 
que los vecinos de la plaza de Dolores y sus ad­
yacentes opten por el monárquico González Cal 
ó por el republicano Fachal y Chirol? 

¿No le padece k L a Democracia que esos p á ­
rrafos tan eruditos y tan redonditos pueden ser­
vir para suplir las faltas de razones que alegar 
pero no para convencer? 

¿No conviene con nosotros en que los monár­
quicos tienen que resultar mejores, porque son 
más imparciales, más libres, más desapasionados 
y más desinteresados en cuanto sacrifican las con­
veniencias políticas á los intereses del pueblo? 
¿No es verdad que ya podemos dar esto por sabi­
do? Pues no hablemos más de ello. 

Y en cuanto á la t rminación del artículo, con­
fesamos que no la entendemos. Vamos á la lucha 
los monárquicos, como van los republicanos, 
¿por qué se nos lice que los llamamos á bizanti­
na contienda? ¿Por qué se nos previene que en 
ella no llevaremos j i más la mejor parte? ¿Es que 
conocidos los procedimientos y el modo de ser 
de cada fracción se nos hace justicia? Si es así, 
como creemos, debemos terminar dando gracias 
cariñosas al compañero que también nos conoce 
y que rectamente cumple. 

5 Mayo 18p i , 
S r . Director de L A MONARQUÍA. 

Vallés y Ribot diputado catalán y federaT^ro-
ounció en el Congreso con motivo de la discusión 
de actas, un discurso de los que solo saben ha­
cerlo los buenos oradores. Esto es rigurosamen­
te exacto. Pero después de aquel primer éxito, 
Vallés se creyó de buena fé que es un orador 
eminente y desde entonces no hay charco en el 
que no se meta llevado de su afición á hablar 
venga ó no venga á cuento. Hoy, por ejemplo, 
debió de levantarse de humor de meterse con al­
guien y fué y dijo:—Pues, señor, no hay más r e ­
medio que uno: el de presentar una proposición 
incidental... Bueno; pero ¿con qué motivo?... ¡Ah, 
sí! ¿No soy diputado catalán? ¡Pues aquí que no 
pa^o! Voy á hablar de lo de Barcelona. 

Y dicho y hecho. L legó al Congreso, se puso á 
recojer firmas entre los republicanos más ó me­
nos correligionarios y presentó la correspondien­
te proposición de censura, p^ro proposición inci­
dental para que se descutiese en seguida. Y es 
claro, como el reglamento concede prioridad á 
estas proposiciones, hubo que discutirla. Y con 
tal motivo el bueno de Vallés y Ribot, Q#alá i y 
federal él, pronunció un discurso vehemente, 
apasionado, lleno de frases sonoras y al parecer 
terribles, censurando al gobernador de B rcelo-
na, al ministro de la Gobernación y al Gobierno 
todo en un palabra. 

yin 

TUTELA 

Algunas horas después de la extraña batalla que hemos 
referido, Nicolás Tremí y su escudero fueron encerrados en 
la Bastilla. 

Es de creer que el anciano bretón hizo reflexiones bas­
tante tristes, una vez dentro de la nefasta fortaleza. En cuan­
to á Pedro, se puede afirmar que no reflexionó ni poco ni 
mucho. 

Cualesquiera que fuesen sus angustias secretas, Nicolás 
Tremí era demasiado orgulloso y demasiado fuerte para de­
jarlo revelar en su rostro. Subió en silencio las oscuras es­
caleras de la Bastilla, y entró en su calabozo como entraba 
en otro tiempo en el salón grande del castillo de la Trem-
layscon la frente erguida, y tranquilo el corazón. 

Pero el diablo no se descuida. Una vez solo el anciano 
caballero, dió libre curso á sus dolores. Se acusó de haber 
abandonado á Jorge, y maldijo casi su inútil patriotismo. 
Ahora se le aparecía su empresa bajo su verdadera faz. L a 
vista de la corte había cambiado sus ideas. Comprendía, pe­
ro demasiado tarde, que su tentativa, que en tiempos de la 
caballería hubiese sido temeraria, era en el siglo diez y ocho 
un verdadero acto de demencia. 

— ¡Era por la Bretaña! se repetía á guisa de consuelo. 
Empero esto no le consolaba. 
Su dolor y sus penas hubiesen sido mucho más amargos 

aun, si hubiese podido ver lo que pasaba en el castillo de 
la Tremlays. En efecto, Hervé de Vaunoy no dejábalas co-

— 49 — 
tregua. S i Dios permite que yo sucumba, la Bretaña ño ha­
brá perdido más que uno de sus hijos. Si soy vencedor, re­
cobrará sus legítimos privilegios. 

— ¡Un combate en palenque cerrado! murmurábanlos 
cortesanos, á quienes no dejaba de divertir la aventura. Un 
combate entre S, A. R. y el señor Nicolás.... la idea es 
chistosa... 

E l regente ya no reía. 
En cuanto álas damas, que habían tomado la aventura 

por el lado novelesco, admiraban ahora el austero rostro del 
anciano, y se decidían por su barba blanca. 

— Y bien! repitió aun Nicolás Tremí, cuya mirada se en­
cendía de indignación, regente de Francia, no respondéis! 

Un silencio profundo siguió á estas palabras. Todos pre­
sentían un acontecimiento estraordinario. En el momento en 
que el regente abría la boca para ordenar definitivamente á 
sus caballeros que apartasen al viejo bretón, previóle este, 
y se volvió á su escudero. 

—Haz apartar á esos hombres! dijo friamente. 
Pedro espoleó su robusto caballo en medio de las oleadas 

de cortesanos, los cuales, rechazados con vigor irresistible, 
se arrojaron á derecha é izquierda. 

Durante un segundo,—uno sólo,—halláronse frente á 
frente Felipe de Orleans y Nicolás Tremí. Este corto espa­
cio de tiempo bastó al anciano, el cual, alzando su macizo 
guante de búfalo, dió con él en pleno rosto al regente de 
Francia, gritando con voz atronadora: 

—Por la Bretaña! 
Treinta espadas amenazaron su pecho en un instante. 

Las damas fingieron desmayarse. E l desenlace sobrepujaba 
toda previsión. ^ 

Felipe de Orleans había palidecido al recibir este ultraje 
sangriento. Echó mano á la espada como el último de sus 
caballeros, y precipitóse hácia el agresor. 

Pero se detuvo en el camino. La cólera podía poco sobre 
esta naturaleza, donde la cabeza dominaba al corazón. Vol­
vióse hácia madama de Carnavalet, que se hizo la morteci­
na, y procuró socorrerla. 

Durante todo esto, habíase trabado un desigual combate 
entre los dos bretonesyla escolta de S. A, R., combate 
cuyo fin no podía ser dudoso. Los caballeros franceses que 
aunque eran muy disolutos, habían conservado, sin embar-
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* L e contestó Silvela en términos iguales 5obre 
poco más ó menos á los que empleó al contestar 
ayer a Csrvajal; añadiendo que no h^y motivo 
para censurar el envío de los detenidos en B r-
celona á buques de guerra, porque estos son par­
te del territorio español. Y a! oir esto, un capita­
lista que estaba de iccógnito en la tribuna públi­
ca, dijo: 

•—¡Bonita teoría! Así se puede detener auno en 
Guadalajara y enviarle á Fernando Póo ó á C h i -
íarinas, porque también son parte del territorio 
español. 

Rectificó Vallés en los mismos tonos agresivos 
del discurso y se suspendió esta discusión que 
ligeramente reseño para que Moret consuma el 
tercer turno en contra del proyecto de contesta­
ción al discurso de la Corona. 

E l S r . D . Segismundo, en media hora que lleva 
perorando á la en que escribo, no ha dicho cosa 
que valga la pena. Solo se ha limitado á dt f-̂ nder 
al sistema parlamentario délos atsquesque B u r i o 
y Mier le dirigió el otro día. Todavía no habló 
de! humo de las locomotoras, de los ruidos del 
taller, de las radiaciones de la luz eléctrica, del 
penacho de las mf quinas y de todas esas cosas 
que Moret dispara en cuanto su imaginación se 
halla en posesión de la cuerda. Pero tu blará de 
todo eso y mucho más, incluso de h clase obrera, 
á pesar de que en los últimos meetings los orado­
res sostuvieron que Moret no sabe una palabra 
de sociolrgía. L e contestará Cánovas. Probable­
mente mañana hablará Noceda!. 

Suyo Sií icmo.—El Corresponsal. 

Del departamento 
Alteraciones ocurridas durante el mes de Abril 

último en el personal del cuerpo de maquinistas 
que prestan sus servicios en el departamento de 
Cádiz. 

Mayor de primera clase.—Don Andrés Ruiz 
Fene. Se expidió de desembarco del crucero Isa 
bel 11 por no corresponder á la dotación y se or­
denó su regreso á la Península. 

M/xyores de segunda clase.—D. Jacobo Rodrí­
guez Barrero. Se expidió orden de trasbordo del 
crucero I s la de Cebú al de igual clase Isabel 11̂  
ordenando sea pasaportado desde Santa Cruz de 
Tenerife para la Estación Naval de Fernando 
Póo. Don Antonio Rodríguez Laplaña. Cesó en 
la factoría de vapor del Arsenal y embarcó en el 
crucero I s la de Cebú. Don José Ahumada Do­
mínguez. Por Real orden de 20 de Marzo se le 
concedieron dos meses de licencia por enfermo 
para Archena. Don José Sánchez Espinosa se 
concedió la superior autoridad del departamento 
UÜ mes de licencia por enfermo para Archena, 
cesando por tal motivo en el cargo de la casa de 
Bombas del Arsenal de la Carracía. D . Juan Gue­
rrero Vázquez se encargó interinamente de la ca­
sa de Bombas del arsenal de la Carraca. 

Primeros maquinistas.—D. Pablo Pórtela Mar-
tinez se presentó cumplido de la licencia que dis­
frutaba y pasó asignado á la factoría. Don E m i ­
lio Castellano Martínez se presentó en la Mayo­
ría general de aquel departamento y se le refren­
dó pasaporte para incorporarse al buque de su 
des^o en la escuadra de instrucción. Don Ginés 
Gómez Alcalla se le concedió un mes de licencia 
entre revistas presentándose oportu amenté en 
el buque de su destino. 

Segundos maquinistas.—-D m Salvador Pons 
Carseras cesó de prestar servicio en la factoría 

y embarcó en el cañonero Ar lansa . Don Rafaél 
Cores Duran desembarcó del cañonero A r l a n s a 
y fué pasaportado para el departamento de F e ­
rrol a continuar sus servicios. D.Joan Bincells 
V Umitpme fué pssapc rtado para Bircelona en 
(-xpectación de su retiro del servicio que tiene 
s< licitado. 

Terceros maquinistas.—Don Eduardo Dalmau 
Prado cesó en la Dr?ga escavadora v embarcó 
en la lancha Per la en A'geciras. Don Pedro L a -
nué Ignauzo cesó en la factoría y embarcó en la 
Draga escavadora. Don Joaquín Estripot F e r ­
nandez falleció abordo de la lancha Per la . Don 
Jaime Costas Fuster cesó en la factoría de vapor 
y pasó asignado al alumbrado eléctrico del arse­
nal de aquel departamento. Don José Tecle Pór­
tela cesó en la factoría de vap^r del arsenal y 
embarcó en el crucero Is la de Lusón . Don R i ­
cardo Muñoz Marín se le concedieron dos meses 
de licencia por enfermo por cnyo motivo desem­
barcó del crucero Is la de Lusón pasando asigna­
do á la factoría con objeto de poder hacer aso de 
dicha licencia. Don Ricardo Prats García se nre-
sentó en dicho departamento procedente de F i l i ­
pinas alegando no permitirle su estado de salud 
continuar el viaje al departamento de Ferrol pa­
ra el cual venía pasaportado y la superior autori­
dad del departamento le concedió dos meses de 
licencia por enfermo pasando asignado á la fac­
toría, Don Juan Acosta Pórtela desembarcó del 
cañonero Salamandra pasando asignado á la fac­
toría. 

De! interior 

Según nuestro colega coruñés L a Mañana^ el 
lunes se reunió la junta Consultiva de Teatros, 
acordando pasar á informe del arquitecto provin­
cial la instancia de la sociedad constructora del 
Teatro Jofre^ de Ferrol , pidiendo autorización 
para instalar en dicho coliseo el alumbrado de gas 
en lugar del eléctrico. 

Parece que el señor arquitecto provincial in ­
formará en sentido contrario, p i r estar claras y 
terminaníes h s recientes disposiciones sobre 
alumbrado en los teatros. 

E n la secretaría de la audiencia, ingresó e! s u -
sumario instruido en este juzgado contra Nico lás , 
Pita, por lesiones á Buenaventura Peñabad. 

"«mam 
Acontecimientos 

E n la tarde del sábado á una mujer que pasaba 
inmediata á la obra que está efectuándose en la 
calle Real, tuvo la desgracia de ser herida en la 
cabeza por una herramienta que cayó desde el pi­
so alto. 

Conducida á la casa de socorro, se le hizo la 
primera cura pasando luego á su domicilio. 

•—Al regresar ayer tarde un grupo de mozalve-
tes de la fiesta que en el Lodairo se celebraba, ar­
maron una pendencia en la carretera que pudo 
tener graves consecuencias por salir á relucir e n 
la pelea, diferentes armas. 

L a intervención oportuna de varios individuos 
calmó aquellos a/matados ánimos. 

Hoy salió para Madrid el Mateifo con su cua­
drilla. 

Para el actual segundo cuatrimestre se han se­
ñalado los juicios orales correspondientes á este 
juzgado. 

Contra Angel MddeLuaces , por rnb 1 para el 
día 20 y para el 22 contra Vlartin Rodríguez de 

Birja y \mbrosio Lorenzo, por robo en casa del 
párroco de S^ran'es. 

fil asalto que anoche celebró el Centro Recrea­
tivo estuvo muy animado habiéndose prolongado 
á instancias de los socios hasta lastres y media 
da la mañana. 

L a s Srtas. Anita Ramírez y Marina Mauriz, 
ejecutaron varios bailables, mereciendo los uná­
nimes aplausos. 

Hoy celebra sesión supletoria la Corporación 
municipal. 

Sol en Tauro 
Xatos en Acuario. 

De las lidias taurinas habiendo entrado 
en el año segundo, saco la cuenta 
que pasó ya el periodo de noviciado 
y que asusta lo que hemos adelantado 
ese, aquel, yo y el otro, desde el noventa. 

E l de menos chirumen y perspicacia 
distingue entre un bragado y entre un berrendo, 
lo que es matar con sombra, brindar con gracia, 
pues hasta con los cuernos L a Democracia, 
en fin, poquito á poco se va faciendo. 

Tanto el arte subyuga, tanto fascina, 
que el Ferrol no dió vueltas materialmente 
por el inconveniente de la machina, 
pero aun más que pendiente de la Marina, 
solo de las corridas vive hoy pendiente, 

Y al reformar costumbres, cambiar ideas 
y hacer secuaces entre los ferrolanos, 
extendió su influencia por las aldeas 
y en el campo entregados á sus tareas 
hablan hoy ya de toros nuestros paisanos. 

Y en prueba de que crecen las aficiones 
y no hay ser en España que las deseche, 
ni quien ya desperdicie las ocasiones, 
de mi casa, bajando los escalones, 
me encontré ayer un tío de allá de Moeche. 

Conocióme una tarde junto al Castillo 
que refugio otro tiempo fué de los moros^ 
—¿Qué trae usted?—le dije, dando un pitillo, 
y con su tosca frase y aire sencillo 
me contes tó:—jPois veno iamen á-os toros/ 

Andouven indagando pro-á MONARQUÍA 
é hastra acó vin á veira d'unha rapaza. 
E n sinto incomodar l i e . . .—¡Qué tontería! 
Me es muy grata de veras su compañía. 
Subamos.—Non, non subo.—Pues, á la plaza. 

Emprendimos del brazo nuestra carrera; 
tomamos por la calle de Galiano; 
doblamos luego juntos la carretera; 
y al entrar en la plaza con la montera 
temí que se riesen del aldeano. 

Mas fuese por respeto, ya por recelo, 
ó cediendo á la fuerza de un plan profundo 
observé que en pos mía, marchaba en pelo, 
y que por arte suya, ó arte del cielo, 
pasó así inadvertido de todo el mundo. 

Y cuando acomodados en el tendido 
le indiqué si la cosa le seducía, 
me dijo con acento muy compungido: 
— «Hay acó poucas noces, é moito ruido, 
señore redautore d'a MONARQUÍA.» 

E n aquel momento el público casi unánime s a ­
ludaba con una grita fenomenal la presencia 

de la presidencia, 
no por la presencia 
—aceptable al caso— 
si, por el retraso. 

E l señor Guerrero flamea el niveo pañuelo, y 
aparece en el ruedo la cuadrilla con todo el tren 
de b a t i r . 

—¿Son esos os comediantes?—me pregunta el 
gallego todo intranquilo, 

—¡Que comediantes hombre! Esos son los 
chicos. 

— A h vamos, aínda os hay mais altos? 
—Fíjese usté en los de á caballo. 
—Pois que digo éu? 
—No es eso, hombre no es eso. Repare usté en 

ellos, porque son los llamados á desflorar la lidia. 
— ¡ A v o María Purísima! ¡Si teñen trenza como 

os chinos! 
—Pues si aquí hay chinos, no son ellos que so­

mos nosotros. 
—¡Cale! E que votou aquel señor d'o altar? 
— L a llave del toril. Silencio, que vá á salir el 

Primer toro 
¿Lo vé usted? Colorado, ojo de perdiz, buen 

mezo. 
—Pro sin pisos. 
—Cierto: por que es de planta baja. 
Su presencia en el redondel arrancó al aldeano 

esta exclamación, , , 
—¡Turra! ¡¡turra!! 
Uno de los capas echó una mirada de desagra­

do al tendido... Después me enteré que, no domi­
nando el gallego, había interpretado mal. Creyó 
que le llamaban ¡burra! ¡burra! 

T o m ó el bicho siete picas, descontando cuatro 
que no pasaron de rejonazos. 

Por dos veces hizo besar la arena á un picador 
y su cabalgadura, perdiendo Tres Calés en otra 
embestida su flácido pedestal, en el mismo centro % 
de ía esfera. 

E l labriego me interrumpió en la faena, di­
ciendo: 

—¡Xudíos ! Vexa vosté que ajilladas tan do­
bles... Así é como votan á perder-o gao. 

No era cosa de contradecirle, si había de eco­
nomizar nuevas interrupciones. 

Pero el paisano insistiendo, preguntóme: 
— i E vosté que fay? 
—Pues tomar notas para la revista. 
—¿E que di? 
—Que quiere usted que diga de ese Mateíto si 

se está portando como un valiente. ¿No ha visto 
usté que bien lancea el toro? 

—Non lie veo á lanza. 
—Una verónica ahora. ¡Ole! 
—¡Cómo! dirá usted, ¡Ora pro oobís! 
—Otra verónica más. ¡Chachipé! Una de fa­

rol . . . ¡Viva tu mare!... 
—¿Pró vosté volvéuse tolo? 
— Esos son recortes ceñidos, y con valentía, y 

con escuela. ¡Asi no muere el arte!... 
—Pro aquel cabalo está dando as boqueadas... 

¡E bate todo ó mundo as maus, así á Dios veza! 
¿Qué ten á xente? 

— \y, amigo mío, usted no puede penetrar to­
do el mérito de estas cosas... 

—¡Non pode ó pobre mouriño 
ni tan siqueira correr! 
— E s toro de pocas yerbas 
—¿De hervas? de pouco alcacer. 

Con lo cual resultó el aldeano poeta, al mismo 
tiempo que observador. 

—¡Outra que te dou! ¿Aquel señor d'o altar de 
enriba coido de min que debe estar acatarrado? 

—¿Cómo acatarrado? 
—Pois son cegó ó é que no-no vexo eu á cada 

momiento sacando ó moqueiro. 
— A h , sí, el presidente. Pero usa el pañuelo no 

porque suene las narices, sino porque suene el 
clarín. Ahora dió la señal . . . 

—¿Vai mercar ó xaío tal vez... eh? 
—Crée usted que esto es una feria.,. E s a señal 

que dá es para banderillas. 
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go, su natural generosidad, procuraban desarmar á Sus ad­
versarios sin matarlos. A l cabo de algunos minntos, Nicolás 
Tremí, derribado de su caballo, fué atado á un árbol. 

No volvió á pronunciar una palabra, y permaneció con 
la frente alta delante de su vencedor. 

Pedro conservaba aun su espada. Veíase rodeado por 
todos lados, pero no vencido. 

Nicolás Tremí, juzgando inútil• prolongar la batalla, le 
hizo señas desde lejos. Pedro arrojó su arma á los pies de 
sus adversarios, que se apoderaron de él á seguida. 

E n este momento un amargo y repentino dolor se reflejó 
en las facciones del noble caballero que hasta entonces ha­
bía guardado la apariencia de una calma estóica. Un recuer­
do acababa de desgarrar su alma: había visto á Jorge son­
riendo en su cuna. 

Hasta ahora lo había sostenido su esperanza estravagan-
te. Había creído obligar al regente y bajar á la arena para 
sostener contra él los destinos de la Bretaña. Había contado 
con el insulto supremo, pensando que los príncipes, caba­
lleros ante todo no sabían vengar el ultraje de otro modo 
que por el juicio de Dios. Ahora todo lo comprendía. L a 
fiebre había pasado. Como sucede siempre después de una 
derrota, mil pensamientos funestos agolpábanse á su cere­
bro. Sentía nacer en su corazón la duda, tocante á la lealtad 
de su pariente Hervé de Vaunoy, y esta duda, concebida 
apenas, crecía y crecía hasta volverse terrible como la reali­
dad. Creyó oir la voz lejana y amenazadora del pobre albi­
no, anunciándole la ruina de su raza. 

Echó una mirada de desaliento á Pedro, y arrepintióse 
de haberle hecho rendir su espada. 

—Vuelve á tomar tu arma, hijo mió; pasa por encima de 
esos pisaverdes, y vé á velar por el niño. 

Pedro obedeció como siempre. Desprendióse de las ma­
nos que lo sujetaban por un esfuerzo poderoso; pero la mul­
titud había aumentado, los criados y los palafreneros se ha­
bían unido á la escolta, y Pedro cayó por tierra. Al caer 
volvió los ojos hacia su amo lleno.s de respetuosa tristeza. 

—¡No he podido! murmuró, como hubiese querido dis­
culpar una desobediencia. 

Nicolás Tremí inclinó la cabeza. 
—¡Pobre Jorge! dijo; que Dios rae castigue, y tenga pie 

dad de él! 

- - 5 i — 
Juzgando madama Carnavalet que su desmayo se había 

prolongado bastante, volvió en sí; el regente dió órden de 
regresar. 

Mostróse por todo el camino sumamente alegre, y ama­
ble en extremo. Sólo al subir las gradas del castillo inclinó­
se al oido de Dubois el abad, y pronunció el nombre de la 
Bastilla. Inclinóse Dubois en señal de obediencia. 

Era la sentencia de Nicolás Tremí, y del honrado Pedro 
su escudero. 
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L A M O N A R Q U I A 

Y ahí van Cecilio Fernandez 
y Saturno ei Cerra/ero 
que le penen cuatro pares 

al cuarteo. 
Y que no puede decirse 
que no vimos nada nuevo, 
por que los trajes, sí lo eran 

al menos. 
Mafeito &z verde y oro toma los trastos, lanza 

al éter la contera, y enfada á las mujeres feas, 
brindando p( r las guapas. 

—Prepárese usted á admirar que ¿hora viene 
la suerte suprem?,—advierto ámiadlátare . 

•Un pase... dos pases... tres pases con la iz­
quierda. Uno... dos... con la derecha. ¡Qué ce­
ñido! 

— O tréxe, < fectivaroenie-, tenno ben pegado á-ó 
cerpo. 

— Lástima que se mueva tanto. 
—Non se apure; que, en cambio, pedra move­

diza non cria m< xo. 
¡SubHmf! Una estocada y hasta la empuña­

dura, y en su sitio, y al volapié, y recibiendo, y 
resultando por ceñirse encunado. Y el toro á sus 
piés. ¡Brí>vc! bravísimo! 

L ' s apbusos y los burras generales, ahogaban 
los improperit s que el labriego frenético lanzaba 
sobre el matador. 

— ¡Larchán! ¡Xu'dío! ¡Qué daño te fixo ese 
animal!... Pois non lie meteu á espada no coiro! 
¡Mal homt! Debían á tí darche garrote. 

« —¡Que se lo den! ¡que se lo den!—prorrumpía 
la mutitud í-bstraida en sus arrebatos, tratando de 
premiar el triunfo de Mateito. 

Cortada, pues, la oreja 
se entregó al diestro, 

cual credencial más firme 
de valimiento. 

No habiéudoie elegido 
concejal nuestro, 

por que existen bastantes 
por el concejo, 

que le dan rayas para 
matar... el tiempo. 

Y á todo esto no había medio dé tranquilizar al • 
tío de Moeche, cuya cara parecía un espejo que 
n flejdba el pantalón de Mateito: estaba verde de 
coraje. 

Oírecíle manzanilla, 
y con desdeñoso gesto 
contestóme que á Dios gracias 
él no se sentía ecíermo; 
y es que el pobre equivocaba, 
como pude al cabo verlo, 
la de Fuentes y Parrilla 
con la de Galán-Barreiro. 

Y al ver lanzar á la plaza, 
gorras, bastones, sombreros, 
petacas, americanas, 
y botas de ambos conceptos, 
mucho más se enardecía 
el infeliz del labriego, 
creyendo que todo el mundo 
tronaba contra Mateo. 
—¿Non hay un tiro?—gritaba— 
y en aquel mismo mo m 
salía el de muías, para 
llevarse á los interfectos. 

Los malos tragos que le venía haciendo pasar, 
les creyó compensados con el que se echó de la 
botella al coleto y ofreciendo no interrumpirme 
nos preparamos el labriego y yo á presenciar las 
vicisitudes del 

SefftMtttlo.,, 
que no me atrevo á llamarle 

toro. 
y, francamente, novillo 

tampoco. 
¿Carnero? si aun me parece 

que me corro.. . 
Pero salvóme el labriego 

de este modo: 
—Poña caracol que, á ó cabo, 

¡ten cor nos! 
Pues bien el caracol colorado y botinero, apar­

te esas señas particulares, nos reveló estas otras 
particularísimas: 

Naturaleza—endeble. 
Sangre—de horchata. 
Cuernos—de Cauthouch. 
Estatura—de perro perdiguero. 
Pelo—de la dehesa, digo, de la dehaquella. 
Frente—de un pliego de papel puesto de canto. 

Vino al Ferrol por equivocación, pues estaba des­
tinado á ia plaza, efectivamente; pero era á la pla­
za de abastos. 

L a res mira á las picas, y por dos veces se lan­
zó al callejón. 

Si á pasar un globo llega 
y en él á salvarse iba, 
para escapar de la brega 
¡bah! sube de miedo ciega 
por todo el tendido arriba. 

Como pudieron le clavaron tres alfilerítos el 
Berrinches y Cecilio. 

Al prender el tercero e'. Berrinches 
exclamó á mi vera 
uno del tendido: 
—Bien por el par ese 
á lo Gumersindo... 

No entendí la cosa; 
¿si es que lo habrá dicho, 
por que el par aquel 
resultó caido? 

E n sus quites los chicos no hacían más que de­
jar las capas enredadas en la cornamenta. 

— M i r e v o s t é — m e advirtió el aldeano—á que 
servicio queda reducido ese xato. A servir de 
percha. 

Para pasarlo el Mateito se vió más negro que 
cualquiera de ustedes un dia de infierno.para pa­
sar la plaza de Armas. 

Y para rematarlo, más negro todavía. 
¡No! Retiro lo dicho, 

visto y probado, 
que le echaron un bicho 

bien rematado. 
c Pero el más negro no eran ni el Mateito, ni el 

público; el más negro 
d era en aquel momento 

& el firmamento 

que, allá, porjunto á Jubia, 
amenazaba lluvia. 

Y g o ti ta á gota, , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 
niMtnM»))))» suce^'ó aquello de la venta que nos 
contó Cervantes, que Mateito mojbba al toro y el 
toro mfjaba laarenay á laar:na la nube y la nu­
be á Mateito y al público y 

vino el gran chaparrón 
á poner en dispersión 

á todo bicho viviente y aun á aquel moribundo, 
que lo dejamos en el ruedo, tomando unos pedi­
luvios. 

No se veía otro azul que el de los trajecitos de 
los monos sabios. 

Según el cielo se cubría iban clareando los ten­
didos. 

—Hoy hacía falta uaa entrada como la áel do­
mingo—prorrumpió upa joven de mi lado. 

—¡Señorita! ¡Que malas entrañas! 
—Pues no sé de que se sorprende usted. E s ­

tando la plsza de dote en bote siempre podíamos 
más fácilmente salvarnos de esta inundación ma­
rítima. 

Uno del Club pretendió e?har al Mateito un 
salva vidas, pero con doble intención, por que 
pinchaba en la res sin éxito. 

Acosándola, lel?rgó dos pinch?zos bien señala­
dos, aunque algo machinescosy como ú'tima mo­
jadura una^ estocada de buten. (Ahora sólo falta 
que los cajistas porgan betún). 

Pero por un tendido no ha faltado 
quien creyera que el bicho murió ahogado. 
—Voume— me decía el gallego.—Non podo 

ver mais... 
—Pues vamos—le repliqué—que yo tampoco 

puedo verlo. Y mire usted como los extremos se 
tocan. Usted no puede verlo porque le repugna y 
á mi porque me lo priva el agua. 

—Non, é mismamente qoe me faga daño, é que 
non entendo isto... 

—Pues cualquiera diría—le repliqué, pasándo­
le la mano por el hombre—que ya vá usté com­
pletamente empapado. 

Un chico rematólo con la puntilla á la segunda. 
E n el cielo se dibuja 

la clara tras el chubasco, 
da el clarín un claro acento 
y siguió la lidia, es claro. 

E l aldeano, yo y los demás del tendido pare­
cíamos garbanzos á remojo. 

\brese la puerta del toril v el 
Tercet* toro 

se niega á salir. 
—Poñede un feixe de herba n(a plaxa—grita el 

aldeano. 
—Ahí vá un saca-corchos—exclama otro. 
Y cuando todos menos lo esperaban asoma su 

gigantesca figura. 
Un verdadero toro de 11 arrobas gallegas, pero 

que no arrobaba por su sangre que resultó con 
un compuesto de horchata. 

—¡Voti-boy teíxo!—exclamaba el aldeano en el 
colmo del frenesí y agitando los brazos como si 
fueran aspas de un molino. 

E l «espectatorio», como un solo pito, silbaba 
con fuerza. También es verdad que por mor de la 
lluvia todos estábamos ayer como «pitos». 

E l presidente había mandado retirarlo, y hubo 
que apelar ¿á los cabestros? ¡quiá! ¿á los caropa-
nos? menos... ¡¡A los palos!! L o llenaron de pa­
los en forma tal que parecía el lomo rodeado de 
una verja. 

— ¡ L é v e m e ó demo sinon e ó boy d'o tío Bar­
tolo d'o Coto que moscou d'a feira d'o dez! 

Y el tío de Moeche diciendo y haciendo había 
descendido ya cinco peldaños del tendido. 

—¿Eh? ¿A donde vá usted? 
Vou á-o cortello pra convencerme. Porque co­

mo broco é broco... 
Y por no dejarlo solo 

le seguí por la barrera 
para ver si era ó no era 
el buey del tío Bartolo... 

Y no pude saber, por tal motivo, lo que pasó 
después , porque efectivamente el toro de Miura 
resultó de Moeche... 

Después de la corrida y después de despedir á 
mi acompañante, que volvió para el pueblo á lle­
var la noticia del buey huido, fui con ansiedad á 
la calle Real para informarme del resto de la co­
rrida. 

Allí tropecé con unos amigos. 
—¿Qué ha ocurrido?—pregunté.—¿Hubo bue­

nas suertes? 
—Chico la mejor suerte fué las banderillas que 

puso el Mateito en una s i l la—contestó uno, 
— Y la estocada del sobresaliente—dijo otro. 
—Mira—añadió un terct-ro—la mejor suerte 

fué la tuya en haberte salido de la plaza. 
E n fin; corrida con gotas 

ó marítima-terrestre. 
E l tiempo muy lacrimoso; 
flojas, ó en banda, las reses. 
L o s chicos trabajadores 
y en mayoría con suerte. 
E l Mateito velando 
por su honor, como se debe, 
y probando que hay vergüenza, 
que hay puños y que lo entiende. 
Dos pencos muertos en plaza; 
diez con tisis incipiente; 
la entrada, nada tirante; 
mantillitas blancas... X ; 
de entrada en la asignatura 
atrasado el presidente, 
pero adelantado en otras 
y en algunas hasta fuerte; 
y forasteros de fuera 
solo el tio de Moeche, 
cuyo nombre y apellido 
me encargó que no dijese, 
aunque ya más adelante 
declararé si Dios quiere. 
Conque si ustedes no mandan 
más, se despide de ustedes, 
según todos los anuncios 
hasta pronto, el mes que viene. 

S . S . S . 
(3on sueño estoy que hago eses.) 

E L OSTIOM. 

H'iy, al toque de oraciones se celebrar í en la 
Ig'esia de N. S . de los Dolores el Ejercici < al Sa­
grado Corazón de Jesús y Maria expon'éndose 
S. D . M. en el Copón, con los rezos de la E s t a ­
ción, Corona Dolorosa, y Ejercicio, t^rrrinando 
tan piadosos Ejercicios con la Reserva y Salve á 
la Santísima Virgen. 

Se suplica la asistencia á los fieles especialmen­
te á las señoras hermanas y hermanos de dicha 
Muy Venerable Cong-egación. 

De! 15 «I 16 leí corriente, es esperado en la 
Coruña el señor arzobispo de Compostela que 
vi^ne con objeto de bendec iré inaugurad el Asilo 
de Ancianos Desamparados. 

L a fie-ta que ayer celebraron los vecinos del 
Lodairo, estuvo muy concurrida. 

Los asistentes sorprendidos por el inesperado 
aguacero de la tarde, tuvieron que abandonar el 
paraje, campo de sus diversiones y albergarse en 
la iglesia, continuando, sin embargo, los bailas, 
tan pronto cesó aquella. 

Algunas familias de esta ciudad, ap-ovech^ndo 
la hermosa mañana que se presentó salieron para 
aquel lugar á pasar un dia de campo. 

w n r t P S S s f t » — . 

E n Moscou, está haciendo estragos la enferme­
dad llamada TVtWdí. Como en la sangre de los in­
vadidos, se han encontrado los microbios, que en 
la de los atacados del dengue, aconsejan varias 
eminencias médicas europeas, á todos aquellos 
que tuvieron el dengue, que á fin de evitar que la 
nona se propague por toda Europa el próximo 
verano, se purifiquen la sangre durante la prima­
vera, con la Zarzaparrilla del Dr. Ayer. 

• - • - — eai--»-" «••ja^gJagSSg——^«ft ^ » .— — 

Por t^Hgrafo 

(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 7, 9 n. 
Se ha inaugurado con toda solemnidad 

la colocación de la primera piedra en el 
edificio destinado para la Academia de la 
Historia y de la Lengua. 

Asistieron a l acto S. M. la Reina Re­
gente, la infanta Isabel, los ministros y 
altos dignatarios, representantes de todas 
las naciones, clero, cuerpos militares y c i ­
viles y numeroso gentío. 

L a ceremonia resultó brillante. 
Madrid 7, 9'43 n. 

E l ayuntamiento de Nueva-Yorkha pu­
blicada en el periódico oficial de aquella 
ciudad un acuerdo resolviendo que en aten­
ción á la buena armonía que liga á aque­
lla nación con España ondee en aquel 
ayuntamiento, durante la permanencia del 
buque-escuela de guardia-marinas «Ñau-
tilus>, la bandera española, ofreciendo a l 
propio tiempo franca hospitalidad á los 
visitantes 

Madrid 7, 9'25 n. 
Adóptame grandes precauciones en la 

ciudad de Barcelona para impedir se ce­
lebren nuevos «meetings> en vista de la ex­
citación que aun existe en el elemento obre­
ro sostenido sm duda por los socialistas. 

Los grupos formados para protestar de 
la orden gubernativa prohibiendo las re­
uniones fueron disueltos sin resistencia, re­
tirándose los obreros pacificamente, 

A excepción de algunos, rema en gene­
ral gran tranquilidad entre los obreros. 

. Madrid 7, 9'30 n. 
E n Costa Rica estalló una revolución 

que parece tener ramificaciones en otras 
ciudades. 

E l gobierno toma^ enérgicas medidas 
para evitar la propagación que traerá fu­
nestos resultados á aquel estado, 

IM ciudad se proclamó en estado de si­
tio, apoderándose los sublevados de los 
fuertes y dependencias del Estado. 

Madrid 7, 9 '40n, 
Asciende á 60.000 el número de mine­

ros declarados en huelga en demanda de 
las ocho horas de trabajo. 

E n las cuencas de Bélgica suceden eon-
tinuamente disturbios que obligan a l go­
bierno á enviar refuerzos de tropas* 

Se teme la unión de los obreros de otras 
minas, en particular los de Lieja con los 
cuales se cruzan resoluciones de medidas 
que tratan de adoptar para obligar á que 
se sometan á su pretensión. 

La agitación en los huelguistas es gran­
de habiendo aumentado a l tener conoci­
miento de los últimos sucesos en la vecina 
república. 

É l gobierno tratará de calmar pacifica­
mente el citado número, 

Madrid 7, 40 n. 
Se celebró en Bilbao un concurrido 

«meeting* socialista al que asistieron re­
presentantes de comités obreros que hoy 
sostienen la huelga. 

Se pronunciaron fogosos discursos abo* 
gando por la unión de los mineros tenaces 
en sus pretensiones y ayudar á que las rea­
licen obligando, si preciso fuera, á los 
otros elementos para que secundan sus pro­
pósitos. 

Se acordó nombrar comisiones de todos 
los oficios para que soliciten nuevamente de 
los patronos pacifico a rreglo, indicándoe 
que conviene desistan de su actitud actual. 

Volverán á reunirse para dar á cono­
cer el resultado de sus gestiones y acordar 
la resolución final en su proceder. 

Las autoridades temen un nuevo con­
flicto para el próximo lunes á la hora de 
entrar en los talleres los operarios que no 
tomaron parte en esta reunión y á los cua­
les se les quiere obligar á que se declaren 
en huelga. 

E l sábado (mañana) saldrá la corte pa­
ra Aranjuez, donde permanecerá hasta la 
primera decena del mes que viene. 

Imp. deR. Pita, Smforiano López, 142 

Con el título de nuestra casa E L F A R O , publi­
camos hoy 25 de A.bril una revista de economía 
doméstica dedicada á las familias y gratis á todo 
el mundo. 

Contiene un artículo humorístico y una compo­
sición en verso y sueltos de actualidad, y la lista 
general de precios de nuestra casa, en donde pue­
de pedir el que quiera un ejemplar. 

Para aumentar el interés de esta novedad hace­
mos la siguiente 

Bajn fie precios 
Acabamos de recibir aceite de olivo superior 

que damos 
A 2 reales y mota chica cuartillo. "V* 
Cuarto arroba, pesada, 15 reales y tres chicas. 
Litro, 5 reales. 
Bacalao Noruega de 1.a, á 2 reales libra. 
Petróleo á real cuartillo. 
Litro á seis motas. 
Chorizos extremeños á 10 reales docena. 

« E L FARO»—75, D O L O R E S , 75 
o r 

9 S 3 . R E A L , Q S 
C O R U Ñ A 

E l dueño de esta acreditada fonda anuncia á su 
numerosa clientela que desde el dia de la fecha 
regirán los precios siguientes: 

Por di j : desayuno, almuerzo tres platos, comida 
cuatro platos con sopa y cuatro clases de postres 
16 reales. 

Camay desayuno, 7 reales. 
Esmerado servicio y magníficas habitaciones 

con vista á la calle y á la alameda. 

E i p i l í i S A D O R DE INCENDWS 
E l mejor seguro de la vida y hacienda contra 

incendios, con un gasto anual, (garantizado) de 
una á dos pesetas. 

Precios del aparato 10 y 15 pesetas. 
Hay un completo surtido de material eléctrico 

á precios baratísimos. 
Dirigirse al inventor y fabricante don G . F e r ­

nández Arias.—Puentedeume. 
E n esta ciudad á don Enrique Porto, oficial de 

de telégrafos. 
Nota.—Hacen falta operarios para instalacio­

nes eléctricas. 

Venta de tres casas de un 
solo cuerpo, sitas en la calle de San Isidro de es­
ta ciudad. 

Las personas que quieran adquirirlas pueden 
hacer proposiciones al procurador D . Eduardo 
Picos Blanco. 

18 
8e vende la casa de la calle 

de la Estrella número 26. E n el 33 de la misma 
calle darán razón. 

6-_._ 
MODISTA DE SOMBREROS 

Discípula de la acreditada francesa 
MELÍ S E L L I E R 

se ha trasladado de !a plaza de Armas, 53, á la 
calle de la Iglesia, 98, principal. 
' . " . • 8—5. 

SAN M/̂ TEO DE TRAS ANCOS 
E l que quiera adquirir la casa de bajo y alto, 

sita en esta parroquia lugar de la fraga del C a r a -
buchal, con veinte ferrados de tierra y en ésta va­
rios arboles frutales, puede dirigirse, de diez á 
doce de la mañana y de cuatro á seis de la tarde, 
al procurador don Eduardo Picos Blanco, auto­
rizado para admitir las proposiciones que se le 
hagan para dicha adquisición. 

20. 

§e alquilan tres liaMtacio* 
nes para caballeros, bien amuebladas, con asis­
tencia ó sin ella. San Diego 29. 15—1 

Se alquila un buen piso para 
veranear en la calle Real de Ntda núm. 61 y en la 
misma calle núm. 32 intormarán. 15—1 

Casa para veranear 
Se arrienda una por la temporada, acabada de 

edificar, compuesta de dos cuerpos con su jardín 
próximo al mar, propia para poder tomar baños 
con una hermosa vista, sita eij la parroquia de 
San Martin dejubia, inmediata al Priorato. 

E n Ferrol calle Real, núm. 83, 2.0, informarán. 
9 
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L.A. 1 V I O N A R O L M A 

¡eos I í>' 2 4 A Ñ O S D E E X I T O S ! ! 

¡IÁSTILIJAS Y PILDOH 
^ Doctor MOBLES F l i ^ Ü I 
del pecho, tisis, catarros, brom 
día y una peseta caja. 

DEL 

la enfermedad 
i - !. etc., á rne-

AFE NERVINO MEDICINAL 
Maravilloso para los dolores de cabeza, jaquecas, 
vahídos, epilepsia, parálisis, debilidad, males del 
estómago, del vientre y los de la infancia, á 3 y 5 
pesetas caja. 

P O T E N C I A O E B I L l O y 
espermatorrea y esterilidad, cura segura y exenta 
de todo peligro con las célebres Pildoras tónico-ge­
nitales del Doctor Morales, a 7'5o pesetas caja. Va 
por correo. 

Prwcuiules boticas y DtpósilGS Carretas 39, Madrid, DR. M O R A L E S especialista en si files, venéreo esteretidad é impotencia. 

GRANDES út rMto 

En artículos de gran nc 
RecibifiiOa nuniero.s'as c< 
lista casa ti ne sÍFmpr..-

ninguna otra casa. 
Sobre canr s para n('>vi 

b aleros y r i i ños . 
• de más novedad para la temporada, 

vt r,de á precios ir.ás económicos que 

D E 1? Á I M S 

100 — R a A L — 1 0 0 

G R A N S E C C I O N D E S A S T R E R I A 
1 0 0 - R E A X — 1 0 0 

COMERCIO 

L A V I L L A D E P A R I S 

Casa especial en corte y confección. 
Exposición permanente de las numerosa- colecciones y selectas novedades ingle­

sar-, francesas y del reino. 
Aconsejamos á todo el consumidor que no realice ningún encargo, sin antes visi­

tar esta casa. 
Uniformes para la Marina é insignias de todas clases. 

m 

100, R E A L , ico 

JOSÉ F E R N A N D E Z Y H E R M A N O 

? ' 1* 

C O N ^ R y i C l Q S ' L A 

3 ^ 

yEHAGBÜZ 
PUERTO-RICO Y P R O G R E S O Y CO 

D E L ATLANTiCÜ Y P I E 

Á PUERTOS A M E R I C A N O S 

. D E í . P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si­
guí rites: 

E l 10, de Cádiz,el vapor A L F O N S O X I I T haciendo an­
tes la escala de Barcelona e), 5 y eventual la de Málaga el 7, 
coa extensión á Tuxpan y Ta ra pico. 

E l 20, de vSantander el vapor R ? M.* C R I S T I N A con es 
cala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liverpool el 
10 y la del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor B U E N O S A I R E S con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 v even­
tual en Mábga el 27: con extensión á ios litorales de Puer­
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
ÍO, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10. con escala 

Se •'•victo de lánger.—Salidis de Cádiz, todos los domin­
gos, miércoles y viernes; y de Tánger todoa los lunes, 
jueves y sábados. 

Aviso importante — La Compañía previene á los señores 
¿omerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los de.Ftinos que los mismos designen, las mues-
ras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
¿Í vorables., y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su -.Ülatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vue l taHay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de cías i artesana ó jornalera, con facultad de. 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to­
los lo ••• puertos del mundo servidos p e líneas regulares. 

I a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu-

I I 

I i U 
é. 

ÍTQ 

1! 
ert en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­

ción para los demás puertos del Mediterráneo. 
E l 20, dirécto para Coruña, Santander, Liverpool y Ha 

nOleí d e l Atlántic 

o,. de-

vre y combinación para los puert* 
y para Hamburgo, Amberes, Nante 

Hl 30 para Cáliz y Barcelona y co 
más puertos del Mediterráneo. 

• Linea da Cnl 
COMBINACíON AL PÁCÍFÍCO i DE PANAMÁ 

y % m m A CUBA Y a m o CON TRA¿ B . .. u p u m o meo 
Un viaje mensual saliendo de Barc . na el 8 y de Vigo 

el 15, para Puerto Rico, Mayaguez , La Guaira, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y aión. Retor­
no por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, La Guaina, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y V.ig 

E l vapor E S P A Ñ A saldrá de B :elona ••• 5 trasbor­
dando en Vigo el 12. 

Linea da Filipi ¡as . 
CON ESCALÓ 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SIN( RE; 
í i R V X I O A ILO-ILO Y CEBÚ ¥ COMBJ 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSK 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTA-

CALCUTA, SAIGON, S1DNEY, BA 
SHANGA1Í, HYAGO Y 

Salidas, cada cuatro-semanas c. 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cari agen 
de donde saldrán cada cuatro vien 
ro 1890. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
Los vapores/.ST:^ D E P A N . i Y é I S L A D E L U Z O N 

saldrán de Barcelona los di; s i.0 y 29 de Mayo respectiva­
mente. 

I \ — J ~ ; 
iu-oi ti C 5 

Y MONTEVIDEO 
de Marsella, con escala^ 
donde saldrán cada me-

á el 26 de Abri l de Bar-

ñas iñ-
.5 n.u-v 

•inr,e3 asi 
•A-i 

TOÍ, D. Ni casi o Pf re«. Co 

^ COUPLETS Sl^ LA INTERVENCION DE LAS FUERZAS 
DIGESTIVAS DEL INDIVIDUO 

Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad 
al estómago y facilita la digestión. Es indispensable á lor 
convalecientes y personas débiles y todos los que padezcan 
de inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, ú l ­
ceras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan­
do el estómago no tolera alimentación y siempre que la d i ­
gestión se verifica de una manera irregular. 

Vino ele Peptona y hierro.—Peptona de carne, 
cho oíate de Peptona y Peptona de leche. 

E'áboráción por medio del vapor. Venta por mayor. 
QUEVEDO, 7.—MADRID 

Depósito en las principales farmacias de España y U l ­
tramar. 

LTRACHEE Y 

BOMBA Y, 
i - K O N G , 

con escalas 
liarcelona, 

el 10 de Ene-

CON ESC. 
SANTA CRUZ DE 

Doce viajes anuales parí le: 
#en Barcelona, Málaga y C diz; 
- á partir del i.0 de Enero 1800 

E l vapor C A T A L U Ñ A s 
celona trasbordando ei i.0de s 

servicio 
CON Eo 

LAS PALMAS, RIO DS 
Cuatro viajes al año par 

las en Barcelona y Cádiz. 

Servio io á 
Un viaje n\f nsual de B Í 

i m ú a iUli rUÜ 
CALAS EN 
)RC, K\K.AR Y MONROVIA 
:ieado de Marsella y con esca 

rce i í 
1 i £ 

Mogador, con escalas 
Larache, Rabat, Ca­en Málaga, Ceuta, C 

sa b'anca y Mazagán. 
E l día 18 saldrá de Barcelona el vapor RABAT, 

P c o 
O W 3 
3 rt a> 
tu a 3̂ 
Oí <-t 
W fD ("6 
O. » 3 

en Q (ú 
en i _ 

(i n 

ju en 
O 

ni D O 

Cu 

1 D r . A N D R E U , de B a r c e l o n a . 
Remedio seguro contra toda clase de tos por fuerte 
icoinoda que sea, facilitando siempre la espectoración. 

Clasi f icación de las v i r t u d e s de esta pasta 
las d i í a r s n t s a enfermedades en que se presenta la tos. 

W i p l W ^ S ^ ^ i ^ ronca y fatigosa, que es síntoma 
-y; ff '\ m M jmW§k cusi siempre de tisis y catarros 

¿£¿1.. .^J3 tstm m&r pulmonares, disminuye muchi-
u un e^u- inedicauiéuto, rebajando por completo los accesos 

goiitri.buyen rauc'ioaldecaimiento del enfermo. 
I f$ continua y pertinaz producida 8 

••,<'r ua oran cosquilleo en la gar- M 
m0 ganta o carraspera que unas | | 

por un au iuor herpético y otras también por el r i 
se alivia inmediatamente con estas Pastilla.-! '1 (i le! fumar 

loraies. 
seca, convulsiva, entrecortada 

p;*^ muchas veces por sofocación, 
como sucede á los asmáticos y 

nte nerviosas por efecto de una gran debilidad, 
lamente con esta Pasta Pectoral, 

i i 0. i acompañada de ronquera y á 
' J l ü 1'IP^I vecps afonía de la voz que es tan 
mM común á los oradores, abogados, 

ites. actores y demás que tienen que hacer uso de 
tiyvji tauie órgano, desaparece pronto con el uso de esta Pasta M 

al 

pn 

catarral ó de consfipado y la lia 
mada vulgarmente do sangre, ya 

M 'iSB&p ISÉP1 sea reciente ó crónica, se cura 
cioso medicamento. Son aumerosisimos ios 

¡e ciíraeíones obtenidas en personas que de muchos años 
íeniejunte TOS, tan incómoda y pertinaz, que al menor 
ie les reproducía de una manera insoportable. 
Jvertir que muchas tisis pulmonares provienen de una 
>, ocasionada por un consupado mal cuidado, 
n medicamento es, pues, siempre seguro para curar en 

' Y coaibatrr on otros una enfermedad de cuyos terribles 
se ven diariamente ejemplos. 

amo 
m m DEL « « I W I DE TODA CLASE, i 
D.f! LOS Ci JARRILLOS BALSAMICOS Y LOS PAPELES AZOADOS, i 
'•edm pronto y wyuro que penetra direclaníente en forrtia de humo Wí 

d<m,tro del aparato respii alorio. m 
• i i iñanilo un solo cigarrillo, a u n e n los ataques m á s fuertPS de A s m a . S 
iMitñ ,1! instante un gran alivio. L a e s p e c t o r a c i ó n se produce m á s fáci l - li 
i". U to- se alivia, el pecho lata con m á s regularidad y el enfermo res- m 

1 fufiru libremente. M 
:-i!.os f.ig.irrillos levan una boquilla tan cómoda quo no ensucia los dedos § 

n-pira i l humo con extraordinaria suavidad, pudiondo fumarlos las 
;s y personas m á s d' Meadas. 

)S A T A Q U E S DE ASIViA ^ ^ ^ K ^ ; 
.Hundo un.» aentro de la hab i tac ión; de modo que el enfermo que se ve 
•t i " do it-scafaar, siente luego un agradable bienestar que se convierte 
• 1 rná« apacible mieño. 

, Jó >iTO GCNTJRAL: Dr. Andreu, Barcelona, y p í d a n s e estos medica-
i .« en todas Ns buenas farmacias del mundo. 

V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 

veinte grandes vapores hace setTianaimente la escala de es­
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para ios de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla^ 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puerf&s» 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has­
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamenre á o tre 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, Real nu -
mero 156. 

MLSA10 
m m 
H a m i í i 

T O D A S L A S F A M I L I A S D E B E N T E N E R UN F R A S C O 

Este mar.ivillosü bá l samo está compuesto con 
el Ex t rac to P u r o del Pino a m a r i l l o , y es comple­
tamente vegetal. 

Con ias aplicaciones locales de este excelente 
medicamento se obtiene la r áp ida curac ión de ios 
dolores reumát icos , de la neuralgia, ya sea facial , 
inter-costal ó c iá t i ca ; de los tumores blancos, ca­
lambres de las piernas y brazos; hinchazones, 
dislocaciones, esguinces, quemaduras, sabañones , 
lobanillos y toda clase de contusiones, golpes y p i ­
caduras de insectos. 

L o prescriben los doctores en el extranjero 
para curar los dolores que notan muchos enfer­
mos en e l cuello, pecho y espaldas, pues gracias á 
)a.volattb!lidad ú& este remedio, aplicado sobre 
la piel se fibsorve en cantidad variable, según la 
supe rficie de apl icación, y penetra hasta la partf 
dolorida, sin acarrear los males que con frecuen 
cia se observan empleando otros similares. 

D E V S N TA E •' LA.S P R I N C I P A L E S F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 

U N I C O S A G E N T A S E N ESPAÍNA. 

V U e w o v f t , M e r m ó n o s ¿# V i t m i m ñ m ^ - S í f t r e e i o n a * 
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